

Venid y subamos al monte del Señor (Is 2, 3)
NÚMERO 1
	PUNTO DE VISTA


DESDE LA PASCUA

Este año ha caído muy pronto la fecha de los días en que, nuevamente, hemos  celebrado la Semana Santa por la que se inaugura la Pascua; efeméride grande entre los cristianos, toda ella es siempre una inmensa narración litúrgica y piadosa del gran misterio de nuestra salvación, es decir, de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo Salvador, y he ahí, en España, tanto los oficios como las procesiones para testimoniarlo.

Para todos los que nos gozamos de vivir en la cálida mirada al Corazón de Cristo, en estos días en que despedimos la Pascua, surge una impresión imborrable, la de que Jesucristo, además de haber sufrido la Pasión, y ha sufrido, más profundamente, una pasión. ¿Qué entendemos por “pasión”? Pasión es, en lenguaje coloquial, un apasionarse, un enamorarse de algo o de alguien. Mi amor es mi peso, decía el genial san Agustín. A Jesucristo le ha movido la pasión de un amor incalculable por los hombres, porque su corazón humano se vincula al amor divino del Hijo eterno a su Padre celestial.

Cristo se ha apasionado con el hombre, con cada hombre concreto, para redimirlo del pecado. La Pasión y el paso o Pascua de Cristo nos muestra que el Señor ha vivido y ha sentido apasionadamente, o sea, cordialmente, a “corazón abierto”, los gozos y las tristezas, las esperanzas y las angustias de los hombres, y les ha traído la luz de la Resurrección.
	NOTICIAS


	¡HA NACIDO UNA ESTRELLA…!

Aunque éstas sean las palabras de una famosa película de Hollywood, ahora nos referimos a una estrellita que aspira a aportar una nueva luz; nos referimos a este boletín que tienes entre tus manos, y que sale a la imprenta por vez primera. Sí, es verdad que ya hay, entre los católicos, un sinfín de revistas, hojas periódicas y publicaciones de todo tipo. Pero nace ahora, esta nueva publicación, con una pretensión sencilla: Queremos ilustrar la sensibilidad de tantas personas, -y, en el fondo, de cada cristiano-, que ha descubierto que Jesucristo nos ha salvado y nos ama, porque nos ha amado “con corazón de hombre”, como dijo el Concilio Vaticano II (GS 22). Este boletín va a tener una periodicidad mensual. Se compone de cuatro secciones: Punto de Vista abordará temas de actualidad social o eclesial, desde la perspectiva que se descubre al mirar el corazón de Jesús. Informe ofrecerá, principalmente, información relacionada a actos y entidades que se relacionen con la sana devoción al Sagrado Corazón. En Fuentes encontraremos una selección de los mejores textos y oraciones cordiales que nos ha legado la historia de la Iglesia. Variedades aportará historias, relatos y escritos amenos que nos resulten interesantes. Sacamos ya el Número 1. Esperamos que os guste.  




	ANECDOTARIO


UNA CARTA DE 1900 Iniciamos esta sección de variedades histó-ricas y literarias y de curiosidades en gene-ral, haciéndonos eco del que fuera el primer inspirador de la idea de construir, en el Cerro de los Ángeles, un monumento al Sagrado Corazón. Se trataba de un señor que se llamaba Francisco Belda y Pérez de Nueros, que llegaría a ser Subgobernador del Banco de España. Corría el año 1900, y la iniciativa vino de la mano de este caballero de principios de siglo, en una carta abierta con fecha de 13 de mayo. La epístola iba dirigida al director de la revista La Semana Católica, D. Antonio Quílez, y se publicó en el número 17 de dicho semanario, del mismo mes y año, en la víspera del Corpus Christi. En la carta, se comenzaba diciendo: «Sr. D. Antonio Quílez. Mi respetable y muy querido amigo: Si yo fuera rey… o si al menos fuera rico, La Semana Católica, en su último número de diciembre próximo, publicaría una noticia del tenor siguiente», y, a continuación, se recreaba lo que sería la fundación de un es-pléndido monumento en honor del Corazón de Jesucristo. Y, más adelante, añadía: «Para el emplazamiento del Monumento Nacional que va a inaugurarse, ha sido elegido el Cerro de los Ángeles por muchas razones, y entre ellas por la circunstancia de hallar-se situado en el centro geográfico de la Península, o sea, en el punto en que se cortan dos líneas diametrales trazadas desde el cabo Ortegal hasta el de Palos, y desde el de Creus al Espichel. La elevación del Cerro permite divisar perfec-tamente desde muchos puntos de Madrid y de sus alrededores el admirable monumento y con auxilio de gemelos percibir los detalles del mismo». Era, repetimos, el año 1900. Nada más que ideas en un papel. En otro número comen-taremos de nuevo esta carta providencial.
	TEXTOS


	LA PLENITUD DE LA JUSTICIA EN UN  CORAZÓN HUMANO

«Jesucristo, Hijo de Dios vivo, se ha convertido en nuestra reconciliación ante el Padre (cf. Rom 5, 11; Col 1, 20). (…) La redención del mundo -ese misterio tremendo del amor, en el que la creación es renovada- es en su raíz más profunda la plenitud de la justicia en un corazón humano: en el corazón del Hijo Primogénito, para que pueda hacerse justicia de los corazones de muchos hombres, los cuales, precisamente en el Hijo Primogénito, han sido predestinados desde la eternidad a ser hijos de Dios (cf. Rm 8, 29; Ef 1, 8) y llamados a la gracia, llamados al amor».
Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptor Hominis, 9. (4 de marzo de 1979). 
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